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Seminario Básico
Panorama del Nuevo Testamento
Clase 20: Santiago
_______________________________________________________
La sabiduría del Reino: Santiago

La sabiduría, desde una perspectiva bíblica, no es la simple tenencia de conocimiento, sino el proceso de emplear el conocimiento correctamente para agradar a Dios. En el Antiguo Testamento, Dios inspiró lo que llegó a conocerse como la literatura sapiencial: los libros de Proverbios, Job, Cantar de los Cantares y Eclesiastés, para dar a su pueblo instrucción práctica acerca de cómo vivir sabiamente y en el temor del Señor.

	En el corazón de toda la literatura sapiencial, como en el corazón de todo el Antiguo Testamento, estaba la apremiante realidad de un reino venidero, un reino cuyos principios y estándares fueron prefigurados en las amonestaciones y aforismos presentados en esos antiguos textos de sabiduría.

En el Nuevo Testamento, como ya hemos visto repetidamente en este curso, el Reino prefigurado en el Antiguo Testamento finalmente está aquí. El comienzo de esta nueva y gloriosa era plantea algunas preguntas importantes para los cristianos en su búsqueda de la sabiduría. A la luz del evangelio, ¿nos ha dejado Dios alguna instrucción acerca de cómo vivir sabiamente? ¿Qué aspecto tiene la sabiduría de este lado del calvario?

No hay nada como el libro de Proverbios o Eclesiastés en el Nuevo Testamento, y mucho menos un caso práctico de la magnitud del que se encuentra en el libro de Job. Sin embargo, no hay duda de que en el evangelio, Dios ha revelado la sabiduría máxima para su pueblo. Como Pablo escribe en 1 Corintios 1:22-25:

«Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres».
 
El día de hoy, con la esperanza de abordar el tema de la sabiduría en el reino de Dios, nos dirigimos al libro de Santiago. A diferencia de la literatura sapiencial del Antiguo Testamento en cuanto a estructura y tono, el libro está también —tal vez más que cualquier otro libro en el Nuevo Testamento— directamente informado por el Sermón del Monte de Jesús.

Comenzaremos nuestro estudio con un vistazo al propósito, trasfondo, contexto y estructura de Santiago antes de pasar a los temas principales y, de acuerdo con el espíritu de la carta, alguna aplicación práctica para nuestras vidas.

1. Propósito
Entonces, ¿por qué se escribió el libro de Santiago? Para empezar, fue escrito para alentar a los cristianos después de la persecución que comenzó con la lapidación de Esteban en Hechos 7-8. Podemos ver esto en los primeros versículos. «Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas», dice en el versículo 2. Sin embargo, el libro claramente tiene la intención no solo de alentar sino también de exhortar a los jóvenes cristianos a buscar la sabiduría. El autor sugiere que un elemento esencial, e incluso un medio primario, de perseverar en la vida cristiana es vivir sabiamente.

En dos ocasiones, en el versículo 1:5 y en los versículos 3:13-18, el autor exhorta a sus lectores a pedir y demostrar sabiduría. El libro rebosa de ejemplos y ejemplos de lo que implica una vida de sabiduría. Pero en última instancia, tal sabiduría se resume de una manera muy consistente con lo que vemos en el Antiguo Testamento. El libro de Proverbios, si recuerdas, declara: «El temor de Jehová es el principio de la sabiduría». El libro de Santiago, en su clímax en el capítulo 4 versículos 4-10, en un lenguaje característicamente franco pero pastoral, dice así:

«¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente? Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante del Señor, y él os exaltará».
Como demuestran estos versículos, la sabiduría en el Nuevo Testamento, como en el Antiguo, es en última instancia un asunto de arrepentimiento y fe, de alejarse del mundo y volverse a Dios, a través de Cristo, en humilde devoción y fe. Santiago escribió su carta precisamente para que los cristianos supieran cómo aplicar el evangelio a sus vidas en una variedad de situaciones, de modo que pudieran vivir sabiamente y en el temor del Señor.
2. Autoría y fecha
El libro de Santiago debe su título a Santiago, el medio hermano de Jesús y el hombre a quien la mayoría de los eruditos atribuyen haber escrito el libro. La autoridad que aparece en la cantidad desmesurada de verbos imperativos en la carta coincide con la autoridad de Santiago que vemos en su discurso al consejo de ancianos en Jerusalén en Hechos 15:13-21. Santiago, quien también fue un líder clave en la iglesia primitiva de Jerusalén, fue martirizado en el año 62 d. C., lo que significa que escribió su epónimo antes, quizá ya en el año 45 d. C., varios años antes del Concilio de Jerusalén. La idea general es que si hubiera escrito su carta después de conocer al apóstol Pablo en el Concilio de Jerusalén, la carta habría tratado más claramente la forma en que Pablo enseñó acerca de la justificación. Por tanto, debe haber sido escrita antes del Concilio, alrededor del año 48 d. C. Si esto es correcto, haría del libro de Santiago el más antiguo del Nuevo Testamento.

3. Contexto y énfasis
Con el libro de Santiago, comprender el contexto es de suma importancia. No tenemos que ir muy lejos en el libro para encontrar pasajes que, al menos superficialmente, parecen contradecir otras enseñanzas fundacionales del Nuevo Testamento, particularmente con respecto a la conexión entre la fe y las obras.

Pienso específicamente en versículos como Santiago 2:24, que dice: «Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe». Yuxtaponiendo este texto contra las enseñanzas de Pablo en Romanos 3:28: «Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley». Algunos teólogos en la historia de la iglesia, incluso Martín Lutero por un corto tiempo, han concluido que Santiago socava la verdad bíblica de la justificación solo por la fe.

Entonces, ¿qué le pasaba a Santiago en ese momento? ¿Realmente Pablo y Santiago se contradicen entre sí? Bueno, para empezar, sabemos que Santiago y Pablo se aceptaban mutuamente como creyentes. En Gá. 2:9, Santiago extiende la diestra de la hermandad a Pablo. En Hechos 21:18-20, Santiago alaba el ministerio de Pablo. Por tanto, Santiago y Pablo no creían estar en desacuerdo. Pero, ¿cómo compaginamos a ambos y somos fieles a las Escrituras? Para responder a estas preguntas, es útil contrastar las enseñanzas divergentes e igualmente preocupantes que llevaron a Pablo y Santiago a escribir sus respectivas cartas.
	
Cuando Pablo usa la palabra justificado, la emplea en un sentido legal, como una palabra que significa ser declarado no culpable. En Romanos, Pablo aborda las declaraciones de los llamados judaizantes, quienes enseñaban que Dios declaraba a las personas culpables o inocentes en base a sus acciones. Pablo contradice argumentando que somos justificados ante Dios no por las obras de nuestras manos, que solo proveen evidencia condenatoria de nuestra culpa, sino por la fe en Jesucristo y lo que él ha hecho en nuestro nombre. Cuando Pablo usa la palabra «justificación», quiere decir una «declaración de justicia».

En Romanos, por así decirlo, estamos en la sala del tribunal. En Santiago, sin embargo, nos hemos mudado a la corte de la opinión pública. Cuando Santiago usa la palabra justificado, se refiere a una vindicación pública y visible de una afirmación personal o una «demostración de rectitud». Santiago contrarresta un malentendido común entre los líderes judíos ricos en Jerusalén, tal vez incluso influenciados por un malentendido de las enseñanzas de Pablo. Estos hipócritas enseñaban que las obras tenían poca o ninguna importancia siempre que las personas creyeran lo correcto. En contraste, Santiago argumenta que la fe cristiana no se justifica, ni se reivindica, por una ortodoxia hueca, sino por obras que proporcionan evidencia de la fe verdadera.

En resumen, tanto Santiago como Pablo están de acuerdo en que, para citar a Martín Lutero, la justificación es solo por la fe, pero nunca por una fe que está sola. En cambio, siempre va acompañada de una vida de obediencia, amor y temor al Señor.

4. Estructura y bosquejo
Entonces, con eso como el propósito y el contexto de la carta, ¿cómo Santiago realmente logra esto? Engañosamente corto, el libro de Santiago desperdicia algunas palabras. En cinco capítulos concisos, el autor incluye más de 50 verbos imperativos, un recurso literario que otorga a la escritura una fuerza desproporcionada en relación con su relativa brevedad. Al igual que en el libro de Proverbios, el material a menudo se presenta en forma de refranes concisos agrupados en torno a temas particulares. Muchos de estos dichos, o aforismos, llevan el residuo de las enseñanzas de Jesús en los Evangelios. Por esta razón, algunos eruditos han caracterizado a Santiago como una especie de panfletos, o un álbum de grandes éxitos de las principales enseñanzas de Jesús. Aunque puede transmitir la sensación de «dichos recopilados», la carta, sin embargo, sigue una estructura suelta, que podemos resumir, más o menos, de la siguiente manera:

Capítulo 1 	Introducción de grandes ámbitos: la sabiduría se muestra mediante pruebas (1:2-5), y específicamente en 3 ámbitos de la vida: la generosidad (1:27), el habla (1:19-26) y la actitud hacia el dinero (1:9-11). Luego pasamos el resto de la carta recorriendo cada uno de estos individualmente.
Capítulo 2	Primero, se demuestra a través de la generosidad: el favoritismo está prohibido (2:1-15), lo que lleva a una discusión acerca de la fe y las obras.
Capítulos 3-4 	Segundo, se demuestra a través del habla: domar la lengua (3:1-12), orar (4:1-3), difamar y jactarse (4:11-17)
Capítulo 5 	Y finalmente, se demuestra a través de nuestra actitud hacia las riquezas (1:1-6), seguido de un resumen y una conclusión.

5. Temas principales
Pero Santiago tiene algunas cosas comunes que decir acerca de la sabiduría que se demuestra en cada uno de estos tres ámbitos de la vida (es decir, la generosidad, el habla y el dinero), al igual que vemos algunos temas comunes en todos los temas variados del libro de Proverbios. Por el resto de la clase de hoy, veremos tres de estos temas y cómo se desarrollan en los tres escenarios de la vida presentados en el libro de Santiago. A) la armonía entre la ley y el evangelio, B) la sumisión fiel a Dios como el medio para una vida bendecida, y C) la obediencia práctica. Tomemos un tiempo para analizar cada uno de estos temas, comenzando con la armonía entre la ley y el evangelio.

A. Armonía entre la ley y el evangelio
Aunque menos explícito que los otros temas en el libro de Santiago, la armonía entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, entre la ley y el evangelio, es el escenario contra el cual se escribe todo el libro, y forma la base de cómo la sabiduría debe mostrarse en los tres ámbitos de la vida que Santiago aborda: la generosidad, el habla y las riquezas.

	En la Biblia, la ley tiene tres usos previstos. El primer uso de la ley es contener el pecado y proporcionar una sociedad civil. Esta es la ley en el sentido en que Pablo escribe acerca de ella en Romanos 1 y 2. El segundo uso de la ley, del que Pablo escribe en Gálatas 3, es convencer a la gente de sus pecados y llevarlos a Cristo. Ves esto también en el Sermón del Monte. Como dice Jesús, a menos que tu justicia exceda a la de los escribas y fariseos, nunca entrarás en el reino de Dios. ¡Imposible, dices! Exactamente el punto. La explicación de Jesús de la ley tiene la intención de llevarnos a la cruz demostrándonos que no podemos ser lo suficientemente buenos para Dios en nuestra propia fuerza.

	Pero hay un tercer uso de la ley, el que más le preocupa a Santiago, y es la ley como guía de cómo los cristianos deberían vivir a la luz del evangelio. Volviendo al Sermón en el Monte, por ejemplo, una vez que hemos sido llevados a la cruz, y hemos aceptado la justicia de Cristo vivida en nuestro nombre, ahora podemos volver a ese sermón y encontrar una increíble sabiduría acerca de cómo debemos vivir la vida cristiana. Incluso como cristianos, los verbos imperativos son importantes. Y eso es lo que vemos aquí en James. El tercer uso de la ley. Ahora bien, esta distinción es importante de entender a medida que leemos los imperativos que Santiago da a sus lectores. Como ya hemos discutido, Santiago no ordena a sus lectores que trabajen por su salvación, sino que demuestren que son salvos por sus buenas obras. Este tipo de vida no es un moralismo arbitrario, sino una evidencia de que hemos encontrado sabiduría en el evangelio, de que estamos viviendo en el temor del Señor.

	A menudo, Cristo habló de la ley de esta manera, y como mencionamos anteriormente, el libro de Santiago depende en gran medida del Sermón del Monte de Jesús mientras nos instruye acerca de cómo debemos vivir ahora que ha llegado el reino de Dios. En tu folleto, verás una tabla que muestra diferentes pasajes en Santiago junto con las enseñanzas de Jesús en el Sermón del Monte, tal como se relata en el evangelio de Mateo. Leeré los primeros y dejaré el resto para tu referencia personal.


	Santiago
	Mateo

	1:2
	Tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas.
	5:11f.
	Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.

	1:4
	Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.
	5:48
	Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.

	1:5
	Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.
	7:7
	Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.

	1:17
	Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.
	7:11
	Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?

	1:20
	Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.
	5:22
	Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.

	1:22-24
	Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos. Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era.
	7:24-26
	Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena;


	2:5
	Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman?
	5:3-5
	Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.


	2:10-11
	Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos. Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley.
	5:19-22
	De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos. Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio. Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.

	2:13
	Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio.
	5:7
	Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

	3:12
	Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce.
	7:16
	Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?

	3:18
	Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz.
	5:9
	Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

	4:2-3
	Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.
	7:7-8
	Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

	4:4
	¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.
	6:24
	Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.

	4:8
	Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones.
	6:22
	La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz.

	4:9
	Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza.
	5:4
	Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.

	4:11-12
	Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez.  Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro?
	7:1
	No juzguéis, para que no seáis juzgados.

	4:13-14
	¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos;  cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.
	6:34
	Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.

	5:2
	Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas están comidas de polilla.
	6:19-20
	No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.

	5:9
	Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, el juez está delante de la puerta.
	5:22, 7:1
	Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. No juzguéis, para que no seáis juzgados.

	5:10
	Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor.
	5:11-12
	Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.


	5:12
	Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni por ningún otro juramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en condenación.
	5:34-35
	Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey.



B. Sumisión fiel
Pasemos ahora al segundo tema de Santiago, la sumisión fiel a Dios. William Dumbrell, un erudito del Antiguo Testamento, ha señalado: «El significado de la vida no puede entenderse dentro de la brújula humana, sino solo dentro del marco de una perspectiva de Dios». Si alguna vez ha lidiado con los problemas del sufrimiento y el mal, o las aparentes injusticias de este mundo, conoces la verdad de esas palabras. Nada en nuestro mundo finalmente tiene sentido, sin un temor y reverencia apropiados por el Dios que hizo, sostiene y redime nuestro mundo.

	Según el libro de Santiago, el camino hacia una vida bendecida en el Reino comienza, ante todo, con la sumisión al Señor y lo que él dice acerca del mundo. Cualquier sabiduría que tenga algo más como punto de partida es una tontería. En Santiago 3:13-18, leemos sobre los claros contrastes entre la llamada «sabiduría» de este mundo y la sabiduría de Dios:

«¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en sabia mansedumbre. Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz».

La sabiduría del mundo, como deja de manifiesto este pasaje, se encuentra en oposición directa a la sabiduría que desciende del cielo. De hecho, la adhesión ciega o voluntaria a la sabiduría del mundo es más que una mera tontería: es una afrenta contra el Señor. «Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo», leemos en Santiago 4:4: «se constituye enemigo de Dios». Entonces, Santiago nos llama, sin rodeos pero con amor: «Humillaos delante del Señor», y respalda esta orden con una dulce promesa. Si haces esto, el versículo continúa: «él os exaltará».

Y entonces esto motiva la acción. Como leemos en Santiago 4:17: « y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado». Simple, pero poderoso como principio para combatir la apatía y la postergación. Lo bueno debe hacerse hoy, no mañana.

C. Obediencia práctica
Un último tema nativo del libro de Santiago es la obediencia práctica. El autor pasa la mayor parte de su tiempo aquí. Para Santiago, la obediencia a la Palabra de Dios en nuestra vida diaria es la máxima muestra de sabiduría. «Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace». Como dice Santiago 1:25. La verdadera bendición, según Santiago, procede de aplicar la Palabra de Dios directamente a nuestras vidas.

Lejos de ser una empresa pasiva, el cristianismo es en realidad un proceso activo de atención continua a la Palabra de Dios a medida que la escuchamos predicada en comunidad y meditamos en ella en nuestros tiempos devocionales. El cristianismo es más que solo un sistema de creencias; también es una forma de vida, una fe con implicaciones en cómo pensamos y actuamos. Los cristianos, concluye Santiago, deben ser hacedores de la Palabra de Dios.

A medida que el libro de Santiago avanza, el autor une esta amonestación general de que los cristianos deben ser hacedores de la Palabra de Dios a algunas áreas específicas de la vida:

Amor generoso
Santiago 2:1-16, por ejemplo, le pide a los cristianos que amen a los demás generosamente. En estos versículos, aprendemos que hubo una tentación entre las iglesias a quienes Santiago escribía de mostrar favoritismo a las personas, basándose en el prestigio del mundo, y entonces Santiago los llama de nuevo al tipo de amor indiscriminado y misericordioso que Cristo ha mostrado hacia ellos en el evangelio. Manda en Santiago 2:12-13: «Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad. Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio». Mostrar favoritismo es olvidar que Dios nos ha mostrado su gracia, gracia que nosotros, una cuerda infiel de pecadores, no merecemos recibir de un Dios santo. El hecho de que hayamos recibido tanta misericordia en Cristo debería obligarnos a mostrar amor y misericordia hacia los demás.

Habla cuidadosa
En Santiago 3:1-12 y luego en Santiago 4:1-3 y 11-17, Santiago da instrucciones acerca del habla, la forma en que usamos nuestras lenguas para con Dios y los demás. «Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios…», dice en Santiago 3:9-10, y continúa: «Hermanos míos, esto no debe ser así». El lenguaje en estos versículos es poético y fermentado con algunas metáforas potentes. Santiago compara la lengua humana con, entre otras cosas, una pequeña chispa que no obstante puede envolver a un poderoso bosque en llamas.

	Una lengua suelta, para Santiago, revela una falta de autocontrol, y la falta de autocontrol revela un vacío de reverencia y sumisión hacia Dios. De hecho, una lengua indómita revela una falta fundamental de sabiduría e invita al juicio de Dios en lugar de la bendición. Lo que sale de nuestras bocas, ya sea difamación o alabanza, chismes o palabras de aliento, silencio u oración, da testimonio de la condición de nuestros corazones. Por esa razón, Santiago suplica a los cristianos que dominen sus lenguas y tomen en serio  su manera de hablar.

	Por cierto, en lo que respecta a las decisiones más difíciles que enfrentamos en nuestro habla, cuando estamos en conflicto relacional, Santiago tiene una profunda percepción para nosotros. Capítulo 4, versículo 1: «¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros?». Tal como lo entiendes, esa pequeña joya de pensamiento puede transformar por completo tus relaciones en este mundo. Guerras y pleitos no se producen, dice Santiago, por algo que hizo la otra persona, o porque tuviste un mal día, o estás cansado, o sus personalidades no hacen clic. Las guerras y las peleas provienen de los deseos que luchan dentro de ti. Versículo 2: «Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís». El libro de Paul Tripp, «War of Words» es un gran recurso para ayudarte a comprender las profundas implicaciones de este pequeño versículo en tu vida.

Riqueza compasiva
A lo largo del libro, Santiago también advierte a sus lectores acerca de las riquezas. En Santiago 1:9-11, al comparar a un hombre rico con una flor silvestre que apenas ha florecido antes de marchitarse en el campo, nos recuerda que las riquezas mundanas son finalmente fugaces. Más tarde, en Santiago 4:13-14, advierte acerca del orgullo y la jactancia que a menudo estalla de la fuente del éxito mundano: «¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos; cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece».

Pero sabemos que la riqueza en sí misma no es pecado: Jesús mismo llama a Zaqueo, un rico recaudador de impuestos, «hijo de Abraham» en Lucas 19:9. En el capítulo 1, versículo 10, Santiago llama a los creyentes ricos a enorgullecerse de su baja posición. Pero para que no pensemos que Santiago llama a los cristianos a evitar la riqueza por completo, a hacer un voto de pobreza, da algunos ejemplos positivos de cómo manejar el dinero apropiadamente, es decir, de cómo usarlo para bendecir a otros, en lugar de acapararlo para nosotros mismos. La «religión», dice en Santiago 1:27: «pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo». Debido a que hemos sido tan abundantemente bendecidos en Cristo, somos llamados a usar la riqueza que tenemos para bendecir a los demás.

6. Aplicación
Entonces, ¿cómo es la sabiduría en el Reino de Dios? Bueno, la vida sabia, según el libro de Santiago, es una vida vivida en sumisión a Dios, una vida de fe evidenciada por las obras. Esperamos que, al cubrir temas como aplicar la ley a nuestras vidas, la sumisión fiel, la obediencia práctica, el habla cuidadosa y el amor por la riqueza compasiva, hayas sido alentado y desafiado en diferentes áreas de su vida. Me pregunto, ¿cuál de estas es la más difícil para ti?

Concluyamos con algunos puntos de aplicación extra. Podríamos pensar en docenas, pero aquí hay tres con los que me gustaría culminar:

A. Procura la verdadera sabiduría
Si te sientes tentado, como a menudo me siento yo, a buscar en este mundo la sabiduría en lugar de la Palabra de Dios, deja que sea una advertencia y un aliento para ti. La sabiduría que conduce a una vida bendecida proviene solo de Dios y su Palabra. Deje que la Palabra de Dios sea el mapa de tu vida. «Humíllate», como ordena Santiago, «y él te exaltará».

B. Examina tus relaciones
La advertencia de Santiago de evitar el favoritismo debería hacer que examinemos, entre otras cosas, nuestras relaciones e interacciones sociales. ¿Quiénes son tus amigos y las personas a las que a menudo te encuentras gravitando y acercándote? ¿Son personas que se visten de cierta manera? ¿Personas que tienen cierta clase de trabajo? ¿Personas con intereses alineados, línea por línea, a los nuestros? ¿O amamos a la gente indiscriminadamente, conscientes de cómo Dios nos ha amado en Cristo?

C. Comprométete a meditar en Santiago
Mantén la definición de Santiago de la fe cristiana, una fe que produce buenas obras, hasta tu vida como un espejo y responde en consecuencia. Pregúntale a un amigo qué frutos ha visto en tu vida en los últimos meses, especialmente en lo que respecta a la forma en que hablas, manejas el dinero y sirves a los demás. Pídele que te ayude a intercambiar ideas acerca de formas de crecer glorificando a Dios en esas áreas. Hay pasajes en Santiago que, si se toman en serio, pueden cambiar tus relaciones y tus relaciones personales, por lo que deberíamos pasar un tiempo leyendo, meditando e incluso memorizando versículos de él.
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